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Color litúrgico:  Verde

íntima. Yo llevaba tu Nombre, Señor, Dios 
Todopoderoso» (Jer 15, 16)

Hay quien solo contagia amargura o 
escepticismo. Pero hay, también, quien con 
sus palabras, con sus miradas, con sus gestos 
o con su calma, transmite serenidad, alegría, 
ayuda a encontrar motivos y horizontes. Hay 
mucha gente así en la vida. Tal vez no copan 
titulares ni acaparan portadas. No les verás 

desfilando bajo 
los flashes de 
los fotógrafos 
(o tal vez sí). 
Pero cuando 
compartes un 
rato con ellos, te 
ayudan a disipar 
p r o b l e m a s 
imaginarios. Y 
te hacen pensar 
que la vida es 
bella y digna 
de ser vivida, 
y te ayudan a 
recobrar –si acaso 
lo has perdido- el 
aprecio por los 
otros. No es la 
suya la alegría 
vacía o engañada 
de quien cierra 

los ojos a la realidad, sino la alegría lúcida de 
quien sabe apreciar lo importante. Seguro que 
conoces gente así. ¿Qué personas, en tu vida, 
transmiten esa alegría de vivir?

fuente: pastoralsj.org

Bienvenidos a la 
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Católica 
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latinos en Tailandia desde 2002
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Tel: (02) 234-8549
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La Comunidad le 
desea un muy feliz 
cumpleaños a:

Ana Paula Castro Muñoz, 5
María Soledad Chiabrando, 15
Roberto Cardano, 16
María del Rosario  González, 21
Faustina Visessuwanpoom, 27
David	 Mendoza Machado, 23
Claudia Hernandez, 26
Khaimook Chaiparnich, 29

Para que vea la felicidad de tus elegidos, para 
que me alegre con la alegría de tu nación y me 
gloríe con el pueblo de tu herencia
			     Salmo 106, 5

Estudios bíblicos
 todos los miércoles a las 10 hs.

“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz”
			          Heb 4, 12

¿Sabías  qué…
La Lámpara del Santuario es la lámpara 
que se coloca generalmente al lado del 
Sagrario que reserva a Jesús Sacramentado, 
y que permanece todo el tiempo prendida 
como símbolo de la presencia real y continua 
de Cristo entre los hombres como Luz del 
mundo.                           fuente: aciprensa.com

Entusiasmo
Cuando tanto se habla –y se vive- de crisis, 
de problemas, angustias, agobios y quejas es 
más necesario que nunca compartir un grito 
de coraje, una palabra de alegría, un brindis 
por todo aquello que es humano y grande, 
todo aquello 
que no se 
nos puede 
a r r e b a t a r . 
M i r a m o s 
alrededor y 
quizás vemos 
d e m a s i a d o s 
jirones rotos, 
d e m a s i a d o s 
s u e ñ o s 
truncados y 
d e m a s i a d o s 
s e m b l a n t e s 
s o m b r í o s . 
Pero miremos 
m e j o r . 
M i r e m o s , 
con atención, 
porque también hay sueños realizados. Y 
hay sonrisas invencibles, y flores que crecen 
y se abren paso entre los resquicios del duro 
cemento. Miremos a los rostros arrugados 
por un millón de sonrisas previas. Miremos a 
la gente que vive enamorada, y que hace de la 
ternura su mejor arma. Y al que encuentra, 
en Dios, refugio y hondura. Miremos, juntos 
al mundo que, vibrante, late con tanta vida 
en su seno.	  

La mirada lúcida
«Más bien gocen y alégrense siempre por lo 
que voy a crear; miren, voy a transformar 
a Jerusalén en alegría y a su población en 
gozo» (Is 65,18)

Cuando uno mira alrededor es fácil quedarse 
en titulares. Y, tristemente, los titulares suelen 
reflejar las dimensiones más problemáticas 
de las historias: accidentes, crisis, violencia, 
trapicheos… Sin embargo, hay tanto bien 
en torno. Hay tantas personas buenas, 
generosas, íntegras. Hay tantos deseos que 
nos hacen humanos y a la vez nos empujan a 
avanzar. Hay tantas posibilidadesen nuestras 
manos… Nosotros somos los creadores, 
los alfareros de un tiempo nuevo. Los que 
llevamos en la entraña la semilla divina para 
poder desplegar en este mundo todas sus 
capacidades. Por todo eso, hoy, exulta.
Mira con calma a tu contexto cotidiano. Y 
busca, en él, todo lo bueno que hay…

El entusiasmo contagioso
«Cuando recibía tus palabras, las devoraba, 
tu palabra era mi gozo y mi alegría 

Invitacion  a  lectores
Si sientes deseos de proclamar la Palabra de Dios , comunícate con Eva Vichukit al finalizar la Eucaristía.    Muchas Gracias

Lecturas, Solemnidades, 
Fiestas y Santoral 
8 al 13 de octubre

semana 3 del salterio
Nuestra Sra. del Rosario

Lunes: Gal 1, 6-12; Sal 111, 1b-2. 7-8. 
9. 10c; Lc 10, 25-37

	  
Martes: Gal 1, 13-24; Sal 139, 1b-3. 
13-14abc. 14c-15; Lc 10, 38-42
San Denisio, ob. y comps. mr; San 
Juan Leonardi, sac.
	
	
Miércoles: Gal 2, 1-2. 7-14; Sal 117, 
1bc-2; Lc 11, 1-14

Jueves: Gal 3, 1-5; Inter [Lc] 1, 69-70. 
71-72. 73-75 ; Lc 11, 5-13

Viernes:  Gal 3, 7-14; Sal 111, 1b-2. 
3-4. 5-6; Lc 11, 15-26
  	
	          	                                                      
Sábado: Gal 3, 22-29; Sal 105, 2-3. 
4-5. 6-7; Lc 11, 27-26



*  Lectura del libro del Génesis 2, 4b. 7a. 18-24
“Llegan a ser una sola carne”

Cuando el Señor Dioshizo el cielo y la tierra, modeló al hombre 
con arcilla del suelo, y dijo: «No conviene que el hombre esté 
solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada.» Entonces el Señor 
Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo 
y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver 
qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el 
nombre que le pusiera el hombre. 
El hombre puso un nombre a 
todos los animales domésticos, 
a todas las aves del cielo y a 
todos los animales del campo; pero 
entre ellos no encontró la ayuda 
adecuada. Entonces el Señor 
Dios hizo caer sobre el hombre un 
profundo sueño, y cuando este se 
durmió, tomó una de sus costillas 
y cerró con carne el lugar vacío. 
Luego, con la costilla que había 
sacado del hombre, el Señor Dios 
formó una mujer y se la presentó 
al hombre. El hombre exclamó: 
«¡Esta sí que es hueso de mis 
huesos y carne de mi carne! Se 
llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre.» Por eso el 
hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los 
dos llegan a ser una sola carne.

Palabra de Dios  			       Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  127, 1-6
R:  Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida
¡Feliz el que teme al Señor 
y sigue sus caminos! 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás feliz y todo te irá bien.   R

Tu esposa será como una vid fecunda 
en el seno de tu hogar;
tus hijos, como retoños de olivo 
alrededor de tu mesa.   R

¡Así será bendecido 
el hombre que teme al Señor! 
¡Que el Señor te bendiga desde Sión 
todos los días de tu vida: 
que contemples la paz de Jerusalén.  R

¡Y veas a los hijos de tus hijos! 
¡Paz a Israel!.  R

* Lectura de la carta a los Hebreos 2, 9-11
“El que santifica y los que son santificados  tienen un mismo origen”

Hermanos: A aquel que fue puesto por poco tiempo debajo de los 
ángeles, a Jesús, ahora lo vemos coronado de gloria y esplendor, 
a causa de la muerte que padeció. Así, por la gracia de Dios, él 
experimentó la muerte en favor de todos.  Convenía, en efecto, 

que aquel por quien y para quien existen todas las cosas, a fin 
de llevar a la gloria a un gran número de hijos, perfeccionara, por 
medio del sufrimiento, al jefe que los conduciría a la salvación. 
Porque el que santifica y los que son santificados, tienen todos 
un mismo origen. Por eso, él no se avergüenza de llamarlos 
hermanos.

Palabra de Dios            		  Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya		  Jn 14, 12
Si nos amamos los unos a los otros, 
Dios permanece en nosotros y el amor 
de Dios ha llegado a su plenitud en 
nosotros.

 Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según San  Marcos 10, 
2-16
“Que el hombre no separe lo que 

Dios ha unido”
				  
		  Todos: Gloria Tí, Señor 

Se acercaron algunos fariseos y, para 
ponerlo a prueba, le plantearon esta cuestión: «¿Es lícito al 
hombre divorciarse de su mujer?» El les respondió: «¿Qué 
es lo que Moisés les ha ordenado?»  Ellos dijeron: «Moisés 
permitió redactar una declaración de divorcio y separarse de 
ella.»  Entonces Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta 
prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero 
desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. 
Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, y los dos 
no serán sino una sola carne. De manera que ya no son dos, 
sino una sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha 
unido.»  Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron 
a preguntar sobre esto.  El les dijo: «El que se divorcia de su 
mujer y se casa con otra, comete adulterio contra aquella; y si 
una mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, también 
comete adulterio.»  Le trajeron entonces a unos niños para que 
los tocara, pero los discípulos los reprendieron. Al ver esto, 
Jesús se enojó y les dijo: «Dejen que los niños se acerquen a mí 
y no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que 
son como ellos. Les aseguro que el que no recibe el Reino de 
Dios como un niño, no entrará en él.»  Después los abrazó y los 
bendijo, imponiéndoles las manos.
 
Palabra de Dios   	      		    Todos: Gloria a Tí, Señor Jesús

Lecturas de la Liturgia

El Año de la Fe, proclamado por el Papa Benedicto XVI, comenzará 
el 11 de octubre de 2012, en el 50 aniversario de la inauguración 
del Concilio Vaticano II y concluirá el 24 de noviembre de 2013, en 
la Solemnidad de Cristo Rey del Universo.  Al anunciar el Año de la 
Fe, el Papa dijo que este tiempo busca “dar un 
renovado impulso a la misión de toda la Iglesia, 
para conducir a los hombres lejos del desierto 
en el cual muy a menudo se encuentran en sus 
vidas a la amistad con Cristo que nos da su vida 
plenamente”. Benedicto XVI convocó al Año de 
la Fe con la Carta apostólica Porta fidei del 11 de 
octubre de 2011



Tema general: El proyecto del Creador sobre el matrimonio y la familia: una 
comunidad de vida y de amor para que los hombres sean felices y colaboradores 
libres y responsables en la transmisión de la vida humana. En al liturgia de la Pa-
labra de este Domingo se aborda, por tanto, uno de los más graves problemas del 
matrimonio y la familia en nuestro mundo creyente o no creyente. Habrá que leer 
y exponer estos fragmentos de la Escritura con una exquisita sensibilidad y una 
inquebrantable fidelidad al proyecto del Creador y a la interpretación que ofreció 
Jesús profeta auténtico y profundamente misericordioso.

Primera lectura: Génesis 2, 18-24
Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre. Por eso abandonará el 
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola 
carne. Sabemos la fuerza que tiene en el pensamiento hebreo el término “carne”. 
Si trasladamos lo que el hebreo quiere decir con ese término a nuestro mundo 
de pensamiento diríamos: y serán los dos una sola persona. La carne define al 
hombre en su totalidad pero considerado en su condición de ser limitado frente a 
Dios, de ser capaz de comunicación y de múltiples relaciones con los demás. En 
este relato, el yavista, pensador teólogo y muy sensible a la realidad del hombre en 
sus dramáticas situaciones, presenta un proyecto ideal del hombre y de la mujer. 
La historia y la sucesión de culturas mostrarán que las relaciones entre el varón y 
la mujer no respondían a este proyecto. La sumisión, la comprensión de la mujer 
como un ser de segundo orden, etc, ha dominado amplios campos de la huma-
nidad. La Escritura está ahí siempre como un punto de referencia que orienta o 
denuncia las situaciones humanas en este ámbito. La comunión, el reconocimiento 
de su igualdad, el respeto a su dignidad, la posibilidad de su propio crecimiento 
son valores que es necesario desarrollar y respetar en este mundo. Los dos son 
una sola persona, es un principio muy fecundo que, lamentablemente, la historia 
no ha explotado adecuadamente. Sabemos por la historia de la salvación que en 
el pueblo de Israel se dieron dos realidades diferentes en torno al matrimonio y la 
familia: por una parte, se tuvo siempre en singular estima la familia, especialmente 
en lo que concierne a su misión de transmitir la vida. Pero a la vez, encontramos 
en la legislación mosaica y en la práctica judía una amplia flexibilidad en cuanto 
a la estabilidad e indisolubilidad del matrimonio. Esta práctica se mantiene en 
tiempos de Jesús en las dos grandes escuelas: la de Shamay (más exigente) 
y la de Hilllel (más flexible e inclinada a las concesiones). En nuestro mundo es 
necesario seguir adelante en el camino marcado por el Creador. El evangelio que 
proclamaremos enseguida aportará nuevas luces y posibilidades contempladas a 
través de la figura y enseñanza de Jesús. .

Segunda lectura: Hebreos 2, 9-11
Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora 
coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. El autor de esta Carta había 
recogido, anteriormente, unos versículos del Salmo 8: ¿Qué es el hombre para 
que te acuerdes de él, el ser humano para que te preocupes por él? Lo hiciste 
poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y honor; todo lo sometiste bajo 
sus pies. Para el teólogo-autor de la Carta que siente profundas preocupaciones 
de comunicación del mensaje de Jesús a los hombres de su tiempo, Jesús es y 
se ofrece como el modelo ideal del hombre y de la humanidad. Es necesario dirigir 
la mirada a Jesús para reencontrar la verdadera dimensión del hombre manifes-
tada en la creación. Y precisamente Jesús tomará muy en serio la dignificación 
del hombre y de la mujer que se encontraban en situaciones difíciles en muchos 
casos. No sólo él fue el hombre ideal, sino el modelo ideal al que contemplar para 
que se realice el proyecto humano querido por el Creador. Jesús sigue siendo 
una respuesta para todos los tiempos en cuanto a la humanización se refiere. Y 
lo sigue siendo para nuestros hombres y mujeres. El ofrece la más auténtica y 
genuina humanización y realización de los valores humanos.

Evangelio: Marcos 10, 2-16

1ª:  ¡Las concesiones de Moisés! ¿indulgencia o desviación?
Moisés permitió divorciarse dándole a la mujer un acta de repudio. Por vuestra 
terquedad.... Este episodio que proclamamos hoy es de palpitante y urgente ac-
tualidad. No es una cuestión bizantina que quiera especular teóricamente sobre 
esta importante realidad. Nadie puede poner en duda que el matrimonio y la familia 
están pasando por un momento sumamente difícil y delicado. Todos los que cami-
namos por este mundo podemos observarlo sin grandes esfuerzos. Y también en 
el seno de nuestra Iglesia se padece la misma realidad. Por tanto volver la mirada 
a la actitud de Jesús es siempre necesaria. Y precisamente a Jesús le plantearon 
un problema que era también candente en su momento. Moisés había concedido 
en su legislación la separación del matrimonio en determinadas circunstancias que 
al correr del tiempo se fueron ampliando. Jesús, por tanto, no ha sido abordado 
por los fariseos con una pregunta académica, sino con un problema real. ¿Qué 
responderá Jesús? Es considerado como un hombre libre frente a la ley y, a la 
vez, leal a la voluntad de Dios. Cercano al pueblo, especialmente a los que se 
encuentran en situaciones muy difíciles. ¿Qué hará ante esta realidad de relieve 
superior? ¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer? Nadie puede permi-

tirse que Jesús no fue sensible a todas las urgencias de los hombres y mujeres 
de su tiempo. Este habitual comportamiento hace de la pregunta una cuestión 
viva y real. Como la puede plantear cualquier ciudadano o ciudadana actual. Una 
pregunta de siempre. Al proclamar este evangelio debemos presentar al pueblo las 
circunstancias en que se encontró Jesús, las circunstancias en que se encontraron 
los hombres y mujeres de su tiempo. Porque son muy similares, cambiando los 
elementos culturales propias de cada época, a las nuestras. Así podrá hablar el 
evangelio de modo directo al corazón del hombre de hoy y de siempre.

2ª: ¡Hay que volver al proyecto original del Creador!
Al principio de la creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el 
hombre... La mirada de Jesús se dirige a los orígenes. Y Jesús quiere que los 
hombres dirijan la mirada a los orígenes. En aquellos orígenes aprendemos y 
descubrimos que Dios hizo el matrimonio y la familia como una comunidad de vida 
y de amor para la felicidad y la comunión. Bien es verdad que esto sucedía en los 
orígenes pero que luego tuvieron lugar, según el relato del Génesis presentado de 
forma popular, otros acontecimientos de gran trascendencia. Jesús se encuentra 
en medio de la humanidad sujeta a las consecuencias de aquellos acontecimientos 
dolorosos para el hombre. Cuando Jesús contesta que al comienzo no fue así, es 
que se puede volver a contemplar el comienzo como posible, viable y la solución 
verdadera. Pero no se limita a dirigir la mirada de los hombres a los orígenes. 
Ofrece, como hemos leído en el fragmento de la Carta a los Hebreos, la vía de 
solución. Él ha querido hermanarse con los hombres y ha pasado por el sufrimiento 
para llevar una multitud de hijos a la gloria. Permítaseme alguna reflexión en esta 
línea, sacada de la Escritura misma: me refiero al comportamiento de Jesús ante 
el sufrimiento humano y ante las situaciones límites; ese punto de referencia es 
el que debe iluminar la comprensión de su respuesta. No era un académico que 
defiende una tesis; era un profeta que conduce al hombre a las fuentes de donde 
arranca su verdadera libertad, su sentido humano y su misión en el mundo. No es 
una cuestión tangencial para el hombre. Se trata de llegar a la raíz de la solución. 
Y Jesús llega a la misma, pero no solo ofreciendo una respuesta más o menos 
convincente de carácter doctrinal, sino ofreciéndose a si mismo como quien ha 
cargado sobre sus espaldas el sufrimiento del hombre, como quien sabe dónde 
realmente se encuentra la felicidad verdadera del hombre y cómo se accede a 
ella. Es la imponente figura de Jesús, no siempre comprendida correctamente, 
la que avala su respuesta a un gravísimo y sangrante problema. Que Jesús optó 
por la comprensión del matrimonio como una comunidad de amor y de felicidad 
irrompible estimo que es el verdadero sentido de sus palabras. Convendría insistir 
en la presentación de este evangelio que es la figura profética de Jesús, su misión 
de auténtico intérprete de la voluntad de Dios y su talante compasivo, de lo que 
está empapado el evangelio, la última referencia para la solución de este problema. 
Por eso hay que equilibrar cuidadosamente la fidelidad y el sentido de misericordia 
como lo hacía el Maestro. De esta manera ofrecemos a los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo la solución que les aportará la luz necesaria y los caminos de 
la felicidad sincera y duradera.

Evangelio Meditado
		     	 Autor: Fr. Gerardo Sánchez Mielgo / Fuente: dominicos.org

217. ¿Qué significa el Amén, con el que concluye nuestra profe-
sión de fe?
La palabra hebrea Amén, con la que se termina también el último libro 
de la Sagrada Escritura, algunas oraciones del Nuevo Testamento y las 
oraciones litúrgicas de la Iglesia, significa nuestro «sí» confiado y total a 
cuanto confesamos creer, confiándonos totalmente en Aquel que es el 
«Amén» (Ap 3, 14) definitivo: Cristo el Señor.

218. ¿Qué es la liturgia?
La liturgia es la celebración del Misterio de Cristo y en particular de su 
Misterio Pascual. Mediante el ejercicio de la función sacerdotal de Jesu-
cristo, se manifiesta y realiza en ella, a través de signos, la santificación 
de los hombres; y el Cuerpo Místico de Cristo, esto es la Cabeza y sus 
miembros, ejerce el culto público que se debe a Dios

Segunda Sección,  La Profesión de la Fe Cristiana 
Amén

Segunda Parte, La Celebración del Misterio Cristiano, 
Primera Sección, La Economía Sacramental

extraído del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (CCIC)



￼
El Profeta

Parecía que no había 
esperanza.
Que el mundo se 
resquebrajaba entre 
balas y trincheras.
Un manto de olvido
había cubierto la 
fraternidad.
Un hombre encaraba a 
otro a cara de perro, 
a grito de odio.
Cada quién peleaba, 
desquiciado,
por reforzar su puerta
por elevar su tapia,
por aislar su parcela.
Recelosos se miraban, 
de soslayo, los vecinos.
Un silencio agobiante
envolvió los corazones.
Cada ciudad se 
transformó en un 
inmenso carnaval que 
enmascaraba la verdad
tras muecas pintadas.
Hasta que llegó el 
profeta.
Su sentencia firme 
rompió el embrujo:
“Mirad que llega vuestro 
Dios”.
Lo dijo bajito, lo repitió 
más fuerte y otras 
voces se sumaron a la 
suya.
Como un río poderoso
el verbo se hizo 
promesa y despertó la 
ilusión dormida.
Nadie podrá evitar
que el amor tenga
la última palabra.
	

José Ma. Rodríguez Olaizola, sj
               fuente: rezandovoy.org

Sumergirse en las 
palabras de la Iglesia 
para rezar en la liturgia, 
exhorta el Papa
VATICANO, 03 Oct. 12 / 10:02 am (ACI/
EWTN Noticias).- El Papa Benedicto 
XVI señaló esta mañana que al 
participar de la oración de la liturgia 
“hacemos nuestra la lengua de la madre 
Iglesia, aprendemos a hablar en ella 
y por ella. Naturalmente, esto ocurre 
de forma gradual, poco a poco. Debo 
sumergirme, progresivamente, en las 
palabras de la Iglesia, con mi oración, 
con mi vida, con mis sufrimientos, mi 
alegría y mis pensamientos. Es un 
camino que nos transforma”.

Ante miles de fieles reunidos en la Plaza 
de San Pedro para la habitual audiencia 
general de los miércoles, el Santo Padre 
señaló en español que “al preguntarnos 
por el puesto que tiene la oración 
litúrgica en nuestra vida, debemos 
recordar ante todo que la oración es la 
relación viva y filial con Dios; es estar 
habitualmente en presencia suya”. “Y 
esto es posible por el bautismo que 
nos une a Cristo, ya que sólo en Cristo 
podemos hablar con Dios como un 
hijo con su padre. Así, la oración es 
mirar constantemente a Cristo, hablar, 
estar y actuar con él. Pero a Cristo lo 
descubrimos como persona viva en la 
Iglesia. Ella es su cuerpo”.

Siguiendo su síntesis en castellano, 
el Papa dijo que “en la liturgia de la 
Iglesia aprendemos a no rezar de modo 
individualista, sino que debemos entrar 
en el nosotros de la Iglesia que reza. 
Además, la liturgia no es el recuerdo 
de eventos pasados, sino la presencia 
viva del misterio pascual de Cristo, por 
encima del tiempo y el espacio”. La 
liturgia, precisó Benedicto XVI “no es 
obra nuestra, sino acción de Dios en 
nosotros y con nosotros. Es obra suya, 
él es el sujeto, y a nosotros toca abrirnos 
y dejarnos guiar por él, y por su cuerpo 
que es la Iglesia”.

En la catequesis en italiano, el Papa 
recordó que la oración es “mirar 
constantemente y de forma siempre 
nueva a Cristo” y a Él “lo descubrimos 
y lo conocemos como persona viva en 
la Iglesia. Ella es su cuerpo (...) El lazo 
inseparable entre Cristo y la Iglesia, a 
través de la fuerza unificadora del amor, 
no anula el ‘tu’ y el ‘yo’; al contrario, lo 

eleva a una unidad más profunda (...) 
Rezar significa elevarse a la altura de 
Dios, mediante una transformación 
gradual y necesaria de nuestro ser”.

La cuestión de “cómo rezamos” se 
esclarece siguiendo el Padre nuestro, la 
oración que nos enseñó Jesús. “Vemos 
que la primera palabra es ‘Padre’ y la 
segunda ‘nuestro’. La respuesta está 
clara. Aprendo a rezar, alimento mi 
oración, dirigiéndome a Dios como 
Padre y rezando con otros, rezando 
con la Iglesia, aceptando el don de sus 
palabras que, poco a poco, se me hacen 
familiares y ricas de sentido”.

El Santo Padre resaltó luego que “el 
diálogo que Dios establece con cada 
uno de nosotros y nosotros con Él, en 
la oración incluye siempre un ‘con’; no 
se puede rezar de forma individualista. 
En la oración litúrgica, sobre todo en 
la Eucaristía (...), en cada oración, 
no hablamos sólo como personas 
al singular, sino que entramos en el 
‘nosotros’ de la Iglesia que reza”. La 
liturgia, pues, “no es una especie de 
‘auto-manifestación’ de una comunidad: 
(...) es entrar en la comunidad viva en 

Intenciones del Santo Padre 
octubre 2012

Intención General
La Nueva Evangelización

Para el desarrollo y progreso 
de la Nueva Evangelización 
en los países de antigua 
cristiandad.

Intención Misionera
Jornada Mundial Misionera

Para que la celebración de 
la Jornada Misionera Mundial 
sea ocasión de un renovado 
empeño
misionero.

Cuando te crees estrella y 
eres cometa
Es bueno sentir que hemos sido luz para mu-
chos amigos, y que ellos nos han iluminado a 
su vez

autor: P.  Dennis Doren / fuente: es.catholic.net

Nuestra vida hay que cimentarla sobre roca, 
como nos enseña Jesús en el Evangelio, de for-
ma que cuando pasen tormentas y lluvias, no se 
derrumbe. Para tener una vida cimentada sobre 
roca, se necesitan sólidas bases, esas bases se 
construyen paso a paso y con mucho esfuerzo. 
Construir la vida con valores, principios, convic-
ciones, buenas decisiones, es construir en roca 
y eso traerá como resultado una vida estable y 
duradera, así como las estrellas. Ese es mi deseo 
para ti con esta reflexión. 

Hay personas estrellas.  Hay personas cometas.

Los cometas pasan, apenas son recordados por 
las fechas que pasan y vuelven. Las estrellas per-
manecen. Hay mucha gente cometa, pasan por 
nuestra vida apenas por instantes; no cautivan 
a nadie, y nadie los cautiva. Gente sin amigos, 
pasan por la vida sin iluminar, sin calentar, sin 
marcar presencia. Así son muchos artistas, brillan 
apenas por instantes en los escenarios de la vida, 
y con la misma rapidez que aparecen, desapare-
cen. Así son muchos reyes y reinas: de naciones, 
de clubes deportivos o concursos de belleza. Así 
mismo son hombres y mujeres que se enamoran 
y se dejan enamorar con la mayor facilidad.

Así son personas que viven en una misma familia 
y pasan por el otro sin ser presencia, sin existir.

la que Dios mismo nos nutre. Implica 
universalidad” y “es importante que 
cada uno de los cristianos se sienta 
y esté realmente insertado en este 
‘nosotros’ universal que constituye el 
fundamento y el refugio del ‘yo’, en el 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia”.

“No es el individuo –sacerdote o fiel– o 
el grupo el que celebra la liturgia; ésta 
es, en primer lugar, la acción de Dios a 
través de la Iglesia, que tiene su historia, 
su rica tradición y su creatividad. Esta 
universalidad y apertura fundamental, 
que es propia de toda liturgia, es una 
de la razones por las que no puede ser 
ideada o modificada por una comunidad 
particular o por los expertos, sino 
que debe ser fiel a las formas de la 
Iglesia universal”. La Iglesia se hace 
plenamente visible en la liturgia “el 
acto en que creemos que Dios entra en 
nuestra realidad y nosotros lo podemos 
encontrar. Es el acto en que (...) El viene 
a nosotros y nos ilumina”, concluyó el 
Papa.

En español el Santo Padre exhortó a 
pedirle al Señor “que sepamos vivir 
cada día la liturgia, especialmente la 
eucaristía, como acción de Dios en 
nosotros, y sintiéndonos parte de la 
Iglesia viva. Muchas gracias”. Benedicto 
XVI hizo luego un especial llamado para 
rezar por su próximo viaje al Santuario 
de Loreto en Italia, y pidió oraciones por 
el Año de la Fe, el Sínodo de los Obispos 
sobre la Nueva Evangelización.  “Que la 
Virgen Santa acompañe a la Iglesia en 
su misión de anunciar el evangelio a los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo”, 
exhortó.

fuente: aciprensa.com

Lo importante es ser estrella. Hacer sentir nues-
tra presencia. Ser “luz”, “calor”, “vida”. Los Ami-
gos son estrellas. Los años pueden pasar, surgir 
distancias; pero en nuestros corazones quedan 
sus marcas. Ser cometa no es ser amigo, es ser 
compañero por instantes, explotar sentimien-
tos, aprovecharse de las personas y de las situa-
ciones, es hacer creer y hacer dudar al mismo 
tiempo. La soledad es el resultado de una vida 
cometa. Nadie permanece, todos pasan y noso-
tros también pasamos para ellos.

Es necesario crear un mundo de “estrellas”, verlas 
y sentirlas todos los días, poder contar con ellas 
todos los días, todos los días ver su luz y sentir 
su calor. Así son los amigos, “estrellas en nuestras 
vidas”, se puede contar con ellos, ellos son refu-
gio en los momentos de tensión, luz en los mo-
mentos obscuros, pan en los momentos de debi-
lidad, seguridad en los momentos de desánimo.

Al mirar los cometas, es bueno no sentirnos 
como ellos, ni desear el amarrarnos de su cola; 
al mirar los cometas, es bueno sentirse “estrella”; 
dejar por sentada nuestra existencia, nuestra 
constante presencia. Haber vivido y construido 
una historia personal. Es bueno sentir que he-
mos sido luz para muchos amigos, y que ellos 
nos han iluminado a su vez. Es bueno sentir que 
hemos sido calor para muchos corazones, y que 
esos corazones nos arroparon cuando el frío nos 
castigó. 

Ser “estrella” en este mundo pasajero, en este 
mundo lleno de personas cometas es un desafío, 
pero por encima de todo, una recompensa. Es 
nacer y haber vivido, y no haber existido apenas.  

Para ustedes: “estrellas de verdad”.


